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			Para Nuria Pombo y Miguel Ángel Barbero,


			 porque, en la desgracia, eligieron ser generosos.


			 Y a todos los niños de la Fundación Síndrome


			 de West.
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			-¿Puedo acompañarte mañana, papá?  Por favor. Prometo que aguantaré tu paso y no te retrasaré en la marcha.


			–Quizás te aburras, María. Pienso dedicar todo el día a buscar puntas de sílex en la entrada de la cueva. Seguro que cuando llevemos un rato allí, querrás volver a casa para poder jugar con tus muñecas.


			–Te prometo que no. Quiero ir contigo a buscar huesos y piedras primitivas. Déjame, por favor, por favor, por favor...


			Don Marcelino Sanz de Sautuola suspiró mientras se acariciaba una de las enormes patillas que nacían cerca de las orejas y se unían con el bigote. Si su hija María se empeñaba en algo, más valía ceder cuanto antes. De lo contrario, insistiría sin cesar hasta conseguir su propósito. 


			–Está bien –accedió por fin–. Pero quiero levantarme muy temprano, así que deberás irte ya mismo a la cama.


			–¡Genial! –exclamó María mientras se colgaba del cuello de su padre y le daba un beso de agradecimiento–. Buenas noches, papá. Mañana va a ser un día estupendo. ¿Puedo llevar mi sombrero nuevo? 


			–Buenas noches, hija –le devolvió el beso–. Claro que puedes llevártelo. Te protegerá del sol hasta que lleguemos a la cueva. 


			Antes de que pudiera terminar la frase, María ya había desaparecido por las escaleras que conducían a su habitación. Se puso el camisón, se lavó los dientes y se acostó. En pocos minutos, se quedó completamente dormida.


			Y mientras dormía tuvo un sueño muy extraño. María se vio en medio de un bosque. Tras ella, había un riachuelo y, delante, un pequeño claro donde no había árboles y, más allá, unas formaciones rocosas. En su sueño, María avanzó hacia esas rocas. Estaba sola, pero no tenía miedo. Cuando estuvo a pocos pasos, observó que en el suelo había restos de una hoguera, trozos de madera, una especie de lanza con la punta de piedra, huesos de animales y varios recipientes que parecían cuencos. En la roca había una entrada, como si fuera una enorme y oscura boca de un monstruo dispuesto a devorarla.


			María se acercó todavía más, y entonces la vio por primera vez. En el interior de la gruta había una niña, más o menos de su misma edad, más o menos de su altura. Tenía el pelo revuelto, la cara muy sucia y vestía un extraño traje de pieles. Jamás había visto nada parecido. María levantó la mano en señal de saludo, y la niña le devolvió una sonrisa. Se quedaron mirándose la una a la otra y, entonces, la niña de cabellos revueltos le hizo una señal con la mano para que la siguiera y se adentró en las fauces del monstruo de piedra.


			Sin sentir miedo alguno, María siguió a la pequeña desconocida. Poco a poco, sus ojos se fueron acostumbrando a la penumbra del interior de la cueva. Allí dentro había más personas, todas mujeres y niñas, y todas vestidas con pieles de animales. Su nueva amiga estaba en el centro de una gran cavidad, esperándola. Le hizo un gesto con la cabeza para que no se quedase atrás y continuó avanzando. María fue tras ella.


			Las dos niñas se detuvieron en un punto donde la distancia entre el suelo y el techo era más o menos de su altura. La cueva estaba iluminada gracias a varias pequeñas hogueras, y María pudo ver las pinturas que cubrían el techo de aquella cueva. ¡Eran preciosas! Con unos colores brillantes, rojos y negros, que hacían que las figuras pareciesen estar vivas. María miró a la niña, y observó que tenía las palmas de las manos manchadas de ese mismo color rojo que lucían las figuras.
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			La niña señaló con el dedo una de las figuras, una especie de toro con joroba, en el techo de la cueva, y luego le mostró a María una piel de un animal que parecía igual a la del dibujo. A continuación, le enseñó el dibujo de un ciervo o algo similar, y le señaló una cornamenta apoyada en la pared de la cueva.


			–¿Los has pintado tú? –preguntó María. La niña no contestó con palabras, pero sonrió, y sin saber muy bien por qué, María tuvo la sensación de que la había entendido y que la respuesta era «sí»–. ¿Son los animales que habéis cazado? Yo también pinto, pero utilizo lienzos y óleo, ¿sabes qué son? 


			[image: Image]Ahora la niña parecía no entender de qué le estaba hablando. Quizás no supiera qué era un lienzo, pensó María.


			Entonces escuchó un ruido a lo lejos, procedente del exterior de la cueva. Eran voces, o gruñidos. La niña pareció ponerse nerviosa, cogió a María del brazo y la sacó al exterior casi corriendo. Una vez fuera de la cueva, María tuvo que acostumbrarse de nuevo a la luz del sol. Cuando lo hizo, vio que, a lo lejos, se acercaba un grupo de hombres vestidos con aquellas mismas pieles, y todos iban armados. Además, dos de ellos cargaban sobre sus hombros un par de animales muertos.


			No le dio tiempo a ver más. Sintió cómo la niña la empujaba para que se marchase antes de que llegaran los hombres. No quería que la viesen allí. 


			–¡Vale, vale! –dijo María, molesta por los empujones–. Ya me voy. Está claro que no quieres que me quede.


			–No puedes quedarte más tiempo en la cama –la voz de su madre sonaba divertida al escuchar a su hija hablando en sueños–. Tu padre ya se ha levantado y está desayunando. Dijiste que lo acompañarías hoy en su excursión.


			–Ya me levanto, mamá –María se frotó los ojos, aún alterada por la experiencia que había vivido en el sueño–. Dile a papá que enseguida bajo.


			En apenas media hora, María y su padre se habían puesto en camino. Y, por supuesto, María llevaba su sombrero nuevo, además de una pequeña mochila a la espalda con comida, agua y unas velas. Caminaron por el bosque durante más de una hora, deteniéndose tan solo para tomar de vez en cuando un trago de agua. 


			Al final de un camino abierto entre los árboles por el paso del ganado, llegaron hasta una pequeña corriente de agua y, más allá, una explanada cubierta de flores. María se detuvo un instante. ¡Era tal y como lo había soñado! ¡Incluso las rocas eran idénticas! Lo único que faltaba eran los restos de hogueras y las pieles de los animales. No parecía que nadie viviera allí.


			Padre e hija se acercaron hasta la entrada de la cueva y, tras dejar las mochilas en el suelo, don Marcelino comenzó a inspeccionar el suelo, excavando ligeramente con una pequeña azada. Pronto encontró un par de pequeñas piezas de sílex que podrían haberse utilizado como puntas de lanza.


			–¿Has visto, María? –dijo mientras le mostraba entusiasmado sus descubrimientos–. Quizás fueron herramientas de hombres prehistóricos. 


			María asintió distraída. En realidad, hacía ya un buen rato que su atención se había centrado en el interior de la cueva. Sentía como si una fuerza invisible le estuviera llamando desde el interior. Se acercó a su mochila, extrajo una vela, la encendió con una cerilla y se dirigió a la entrada de la cueva. 


			–Ve con cuidado, María –le aconsejó su padre–. Camina despacio y mirando dónde pisas. 


			María no contestó. Entró con la vela en la mano y avanzó hasta que apenas pudo estar de pie entre el suelo y el techo de la cueva. Entonces acercó la vela al techo...


			[image: Image]¡Y allí estaban! Unas preciosas pinturas rojas y negras de diferentes animales. Un animal con cuernos, dos, tres, ¡toda una manada! Ciervos, cabras y caballos, decenas de ellos. María no sabía hacia dónde mirar. Con la boca abierta por la sorpresa, iluminaba el techo de un lado a otro contemplando aquellas maravillosas pinturas. Pasó allí un buen rato, tanto, que su padre comenzó a preocuparse y entró en la cueva. Antes de llegar junto a su hija, María exclamó:


			–¡Papá, mira! ¡Toros pintados! 


			Al acercarse y ver las pinturas, don Marcelino supo enseguida que eran muy antiguas y que su hija había realizado un sensacional descubrimiento. Él mismo había estado muchas veces en los alrededores de la cueva y nunca se le había ocurrido entrar. Como si estuvieran atornillados al suelo, padre e hija se entretuvieron contemplando todas las pinturas, un animal tras otro, apreciando sus formas, sus colores, casi como si estuvieran vivos.


			Durante los meses siguientes, don Marcelino se dedicó a investigar más a fondo la cueva, siempre acompañado por María, hasta que, por fin, sintió que podía hacer público el descubrimiento. En pocas semanas, la noticia del hallazgo de las pinturas de las Cuevas de Altamira traspasó las fronteras españolas y dio la vuelta al mundo. Se llegó a decir que aquellas pinturas eran como la Capilla Sixtina del Paleolítico.


			Dos años después, el mismísimo Alfonso XII, el rey de España, quiso visitar la cueva y contemplar personalmente sus pinturas. Durante la visita le acompañaron don Marcelino y también María. 


			–Dime una cosa, María –le preguntó el rey–, ¿cómo se te ocurrió adentrarte tú sola en una cueva tan oscura? ¿No tuviste miedo?


			María se tomó su tiempo antes de responder. Miró al rey y contestó muy seria: 


			–No tuve miedo, Majestad. En realidad, no estaba sola. Me acompañaba una buena amiga. 


			Ni el Rey, ni don Marcelino, que estaba escuchando la conversación, comprendieron las palabras de María, pero ella decidió no dar más explicaciones mientras, por un instante, le pareció ver detrás de don Alfonso XII la silueta de una niña vestida con pieles, el pelo revuelto y la cara sucia que la saludaba mostrando sus manos manchadas de pintura. 


			 


			 


		  PREHISTORIA


			 


			Los primeros homínidos que poblaron la península Ibérica llegaron desde África. Los restos más antiguos (Paleolítico inferior) son los del Hombre de Orce, encontrado en Orce, Granada, con más de un millón y medio de años de antigüedad; y los del Homo antecessor (a partir de hace 1.200.000 años), descubierto en el yacimiento de Atapuerca (Burgos).


			Más cerca de nuestra época, durante el Paleolítico medio, un homínido más parecido a nosotros, el Hombre de Neandertal (48.000 a.C.), dejó su huella en varias cuevas de la región mediterránea, como las Cuevas de Nerja o los Aviones.


			Pero los restos más famosos de nuestra prehistoria pertenecen al Paleolítico superior. Aproximadamente hace unos 12.000 años, el Homo sapiens nos dejó sus maravillosas pinturas rupestres en Altamira y otros lugares del territorio, con magníficas representaciones de animales y escenas de caza.


			Durante el Mesolítico (aprox. 10.000-5.500 a.C.), se produce el paso del cazador-recolector al agricultor-ganadero, y más recientemente, en el Neolítico (5.500-3.600 a.C.), se desarrolla la cultura megalítica (mega, «grande» y lithos «piedra»), de la que se han conservado ejemplos como los talayotes de las islas Baleares, las taulas de Menorca, y cientos de dólmenes repartidos por toda la Península.
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			Tras casi dos años de viaje, se encontraban por fin ante las costas de Tartesos. El capitán Ahiram se apoyó en la borda, sonrió, y dio la orden.


			–¡Arriad la vela y echad el ancla! Fondearemos aquí, a unos cien codos de distancia de la costa.


			La gran piedra unida a la nave por medio de una gruesa maroma impactó con fuerza contra la superficie del agua y se hundió hasta tocar el fondo. Los marineros aseguraron el cabo con un nudo y aguardaron órdenes. 


			[image: Image]–Padre, ¿no vamos a desembarcar? –preguntó Itobaal, un joven de unos veinte años y piel oscura que no podía ocultar su nerviosismo. A pesar de su corta edad, se había pasado media vida navegando, aunque nunca había llegado tan lejos. Aquel era su primer viaje desde su hogar en Biblos, en Fenicia, hasta el extremo occidental del mar, hasta las tierras de Tartesos, adonde los fenicios iban en busca de sus preciados metales: oro, plata y estaño. 


			–No, hijo mío –respondió el capitán–. Primero debemos asegurarnos de que los habitantes de este lugar nos recibirán amistosamente. Nos quedaremos aquí para que nos vean, pero a suficiente distancia para que no puedan atacarnos desde tierra. Así sabrán que no tenemos malas intenciones.


			–Pero, todos nuestros compatriotas que han llegado hasta aquí dicen que los tartesios son amistosos y que, con ellos, se pueden hacer grandes negocios. 


			–Paciencia –le dijo Ahiram–. Ya llevas suficientes años navegando como para saber que no hay que fiarse de nadie. 


			No habría transcurrido ni una hora cuando avistaron a los primeros tartesios asomándose por la playa. Al principio, con precaución, luego más confiados, y al final saludando con la mano a los tripulantes de la nave.


			–Bueno, parece que somos bien recibidos –sonrió el capitán–. Mañana comenzaremos nuestro trabajo.


			Apenas había salido el sol cuando la nave, maniobrando lentamente con los remos, se acercó hasta tocar la arena de la playa. 


			Los primeros marineros saltaron, mojándose los pies, y comenzaron a depositar su cargamento en la arena. Había ánforas repletas de aceite y vino, hermosas joyas elaboradas por los mejores orfebres fenicios con oro y plata que, curiosamente, habían traído otras naves desde aquel mismo lugar. También había finas telas de colores, hierbas aromáticas y platos y vasos de cerámica, hermosamente pintados, instrumentos musicales, pequeñas dagas con el puño de marfil, caballos y carros de juguete hechos con huesos, y varios ejemplares de un animal muy curioso que no existía en Tartesos: la gallina.


			Una vez depositado todo sobre la arena, los marineros regresaron a la nave, que se alejó ligeramente de la costa. Entonces, hicieron señales de humo para que los tartesios supieran que ya podían acercarse.


			A los pocos minutos, la playa se llenó de los pobladores de aquellas tierras. Se acercaron y comenzaron a examinar todas aquellas maravillas. Las miraban, las tocaban, las mujeres se probaban las telas para ver si les servirían para un traje y los hombres admiraban la factura de las armas y las copas de vino.


			–Por muchas veces que vea esto –dijo Itobaal–, nunca dejaré de sorprenderme de que no intenten llevarse nada sin pagar. 


			–La confianza es sagrada –le respondió Ahiram–. Saben que si no cumplen las reglas del juego, ninguna nave volverá a venir sin desembarcar antes a sus soldados. Y eso no sería bueno para nadie. Un buen negocio es aquel en que las dos partes están encantadas de repetir la compra-venta.


			Tras deliberar un buen rato, los tartesios comenzaron a depositar su oferta en la arena. Había comida en abundancia, pero, sobre todo, había lingotes de oro y plata. Lo colocaron junto a las mercancías de los fenicios y se alejaron. Entonces les tocó el turno de nuevo a los tripulantes del barco. Se repitió la maniobra de aproximación a la playa, pero esta vez solo bajaron Ahiram e Itobaal.


			–¿Qué te ocurre? Te veo muy nervioso –el capitán miró al muchacho a los ojos, y luego se fijó en sus manos. Estaba temblando–. Ya has hecho esto muchas veces. Deberías estar acostumbrado.


			–No es nada –contestó–. No me encuentro bien, pero se me pasará.


			Los dos hombres caminaron hasta encontrarse frente a los productos de los tartesios. Ahiram contó los lingotes, cogió uno de ellos con la mano para calcular su peso, y volvió a dejarlo en el suelo.


			–No está mal –dijo–. Pero vamos a apretarles un poco más. Seguro que llegamos a un buen acuerdo.


			Así pues, regresaron a la nave sin tocar nada y esperaron a que los tartesios añadieran algo más a su oferta. Unos y otros siguieron las reglas de aquel juego, añadiendo más productos y examinándolos hasta que Ahiram se dio por satisfecho. Entonces, ordenó a sus hombres que recogiesen las mercancías de los tartesios en señal de que aceptaban el pago ofrecido.


			Aquella noche, los fenicios brindaron con vino por el éxito de aquella primera parte del viaje. A la mañana siguiente, quince de los treinta hombres de la tripulación, entre los que se encontraban Ahiram e Itobaal, desembarcaron y se dispusieron a buscar el poblado de los tartesios. Les resultó muy fácil porque los mismos habitantes del lugar les guiaron hasta él. Estaba claro que sabían perfectamente qué vendría a continuación.


			Los fenicios se instalaron en el centro del poblado y desempaquetaron sus utensilios. Ben Hadad, el alfarero, montó su torno y expuso algunas piezas de muestra que había traído consigo. Enseguida, los habitantes comenzaron a encargarle que les hiciera otras piezas similares. Era una cerámica mucho más fina y elegante que la que tenían ellos, y se morían por llevarse a casa una de aquellas piezas. A continuación Shamoi, el orfebre, expuso una muestra de las joyas que era capaz de hacer con oro y plata, y también le llovieron los encargos.
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			Por último, Abisedek, el experto en hierbas, comenzó a mostrar los brebajes y ungüentos que sanaban una y mil enfermedades. Que los fenicios no hablasen el idioma de los tartesios ni los tartesios el fenicio no parecía un problema. 


			Mientras Ahiram e Itobaal contemplaban la escena, el capitán se dio cuenta de que el joven estaba llorando.


			[image: Image]–¿Qué te ocurre? ¿Sigues enfermo? –preguntó–. Ayer me dijiste que no era nada. 


			–¿Cuántos años llevo contigo? –le respondió–. ¿Recuerdas cómo nos conocimos?


			–¡Pues claro que me acuerdo! –contestó el capitán–. Eras apenas un mocoso de seis años muerto de miedo cuando te descubrí escondido en la bodega de mi nave tras haber zarpado de Egipto...


			–Y en lugar de venderme como esclavo, me llevaste a Biblos y me criaste como a un hijo –continuó Itobaal–. Aprendí tu lengua, me diste un nombre, un hogar y me enseñaste a navegar.


			Ahiram le miró extrañado. Hacía muchos años de aquello, y jamás habían vuelto a hablar de aquel día. Ahiram supuso que si el muchacho no le contaba nada, sería porque prefería olvidar una infancia terrible en Egipto, y nunca le preguntó por su pasado.


			–Nunca me he arrepentido de haberte criado –le respondió–. Eres mi hijo y, cuando yo me reúna con mis antepasados, mi barco y todas mis riquezas serán tuyas. 


			–No soy egipcio –dijo Itobaal sin apartar la mirada de los tratos de Abisedek con una mujer tartesia–. Llegué allí después de que unos piratas me secuestraran y me vendieran como esclavo. Llegaron a mi poblado, nos atacaron por la noche, y se llevaron a cuatro mujeres y a tres niños. Yo era uno de ellos. No sé qué fue de los demás. Nos vendieron a amos distintos. A las mujeres en Creta, y a los niños en Egipto.


			Ahiram escuchaba en silencio, imaginando lo que habría sufrido aquel muchacho. 


			–Llevo toda mi vida esperando este momento –confesó–. Pero también temiendo conocer la verdad, por si me aleja de ti. 


			–Padre, soy tartesio, y mi nombre era Nórax. El poblado donde nací está apenas a unas horas caminando hacia el este desde la desembocadura del río. Y mi madre debe de tener más o menos la edad de esa mujer a la que Abisedek está ofreciéndole sus brebajes.


			–Por eso insististe tanto en acompañarme en este viaje... –adivinó–. Querías regresar a tu hogar.


			Hubo un momento de silencio que se hizo eterno. Antes de que Itobaal respondiera, Ahiram continuó: 


			–No puedo impedírtelo –le dijo mirándole a los ojos–. Ya eres un hombre, y si quieres volver a tu hogar con tu familia, yo no puedo impedirlo. Te dejaré una escolta de diez hombres para que te acompañen hasta que encuentres tu poblado. Yo prefiero despedirme aquí.


			–No padre, no se trata de eso –le interrumpió Itobaal–. Solo quiero ir allí y ver de nuevo el lugar donde nací. Quiero ver si mis padres siguen vivos. Y, si es así, abrazarlos y hacerles saber que estoy bien, que aquel Nórax que se llevaron de su lado hace muchos años está bien. Pero este ya no es mi hogar, ni yo soy Nórax. Ahora soy Itobaal, mi hogar es tu casa en Biblos, y quien ha sido mi padre durante estos quince años has sido tú. Con tu permiso, encontraré el poblado y regresaré junto a ti a tiempo para zarpar.


			A la mañana siguiente, Itobaal se levantó muy temprano y se dispuso a partir con diez hombres. Abrazó a Ahiram y le sonrió. 


			–Estaré de vuelta en una semana. Adiós, padre.


			Y se puso en camino. Iba en busca de su pasado, de sus raíces. Y cuando las encontrara, sería más rico y más sabio, porque no solo sabría cuál era su hogar, sino también de dónde había salido hacía muchos años un niño para llegar a ser el hombre en el que se había convertido. 


			 


			 




			TARTESIOS Y FENICIOS


			 


			Antes de la llegada de los fenicios, ya existía en el sur de la península Ibérica una cultura muy avanzada, la de Tartesos. Los tartesios practicaban la agricultura, la ganadería y explotaban las ricas minas de Río Tinto o Cartagena, aunque parece ser que nunca llegaron a formar un verdadero estado. Conocemos los nombres de algunos reyes tartésicos, como Argantonio, aunque podría tratarse de personajes míticos. Tampoco está claro si existió una ciudad que actuase como capital de todos estos pueblos. Actualmente, podemos ver sus restos en el Tesoro del Carambolo (Museo Arqueológico de Sevilla) o el yacimiento de Cancho Roano (Badajoz) y la necrópolis de la Joya (Huelva).


			A partir del siglo IX a.C. llegan hasta la península las primeras naves fenicias en busca de los metales (oro, plata, estaño) necesarios para sus industrias. Los fenicios eran un pueblo experto en la navegación que vivió en el territorio del Líbano actual. Cuando llegaban a una nueva tierra, establecían un primer contacto para ver si eran bien recibidos. Una vez confirmado, establecían pequeñas poblaciones costeras que funcionaban como centros de intercambio con los nativos y como lugares de almacenamiento de productos y pequeñas fábricas de armas, joyas o recipientes cerámicos. Los fenicios fundaron numerosas poblaciones, entre las que destacan Gadir (Cádiz), Malaka (Málaga) y Onuba (Huelva).


			 


[image: imagen]




		




		

[image: Image]








		




		



			 


			[image: imagen]


			 


			–Abuelo, cuéntame una historia  antes de dormir –dijo Licas. 


			El anciano Piteas se acercó al lecho donde estaba ya acostado su nieto y se sentó en una banqueta, mientras su rostro se iluminaba con la lámpara de aceite que sostenía en la mano.


			–¿De qué quieres que te hable? ¿De la tierra de la que vinimos? ¿De cómo era nuestra isla? 


			–No. Cuéntame algo de estas tierras. ¿Somos los primeros griegos que hemos llegado hasta aquí? 


			–¡Oh, no! Antes que nosotros, estuvo aquí el gran Hércules. ¿Quieres que te cuente qué hizo?


			–Sí, por favor. Hércules es mi héroe favorito, cuéntamelo todo. 


			–De acuerdo –contestó Piteas acariciando la cabeza de su nieto–. Seguro que ya sabes que, en un ataque de locura, Hércules mató a sus propios hijos y, arrepentido y lleno de dolor, acudió al oráculo de Apolo en Delfos para que le indicase cómo debía limpiar su pecado.


			–Y el oráculo del dios Apolo –continuó Licas– le ordenó que llevase a cabo todos los trabajos que le encargase Euristeo, el rey de Micenas. 


			–Eso es. Pero Euristeo era un rey cobarde y caprichoso, y se dedicó a encomendar a Hércules los trabajos más difíciles y absurdos que se le pasaron por la cabeza: matar al león de Nemea, al que arrancó la piel que ahora le protegía del frío; acabar con la Hidra del Lerna, capturar al jabalí de Erimanto y más tarde a la cierva de Cerinia, al toro de Creta, a las yeguas del rey Diomedes y a las aves del lago Estinfalo. Y cuando ya no quedaron más monstruos que capturar o aniquilar, a Euristeo se le ocurrió un trabajo realmente repugnante: Hércules tendría que limpiar los establos de Augias, un rey bastante guarrete que no había ordenado quitar el estiércol de sus establos desde que había llegado al trono, muchos años atrás.


			[image: Image]–¡Qué asco! –dijo Licas haciendo una mueca de desagrado. 


			–Pues sí, pero no acabaron ahí los sufrimientos de Hércules –prosiguió Piteas–. El siguiente trabajo consistió en apoderarse del cinturón de Hipólita, la reina de las amazonas, unas terribles guerreras que hacían palidecer de miedo a cuantos hombres se enfrentaban a ellas. Cuando Hércules le llevó el cinturón a Euristeo, el rey le cogió el gusto a eso de apoderarse de lo que no le pertenecía, y envió a Hércules hasta esta tierra en la que estamos ahora: Iberia.


			–¿Y para qué vino Hércules hasta aquí? 


			–Euristeo le ordenó robar los bueyes de Geriones, un gigante de tres cabezas que vivía en Eritia, una isla que se encontraba más allá del mar interior, allí donde se ponía el sol y los marineros decían que se terminaba el mundo.


			–¿Y cómo vino? ¿En un barco como el nuestro, con otros griegos? 


			–No. Le resultó un poco más complicado –respondió Piteas–. En aquella época, los griegos todavía no habían navegado hasta Iberia, y cuando Hércules buscó un barco que le trajese hasta aquí, nadie quiso hacerlo, pues los marinos temían alejarse tanto de sus hogares y navegar en unas aguas desconocidas, porque pensaban que estarían repletas de terribles monstruos marinos. Así pues, Hércules le pidió al mismísimo Sol que le prestase la gran copa en la que viajaba todas las noches a través del océano para llegar a su palacio en el oriente del mundo.


			–¡Genial! –exclamó Licas–. ¿Y cómo era esa copa del sol?


            			 




[image: imagen]


			 




			–Pues era como un enorme caldero –respondió el abuelo–. El caso es que, navegando, Hércules llegó hasta el final del mar interior. Delante de él se alzaban dos enormes montañas, unidas por una pequeña lengua de tierra, y al otro lado se veía el océano exterior, esa enorme masa de agua desconocida donde se encontraba la isla de Eritia.


			–Entonces, si Hércules no podía ir por mar hasta la isla, ¿qué hizo? 


			–Ya sabes que Hércules no se rendía con facilidad. Así pues, se levantó, se colocó entre las dos montañas, apoyó una mano en cada una de ellas y, empujando con todas sus fuerzas, fue separándolas hasta que el agua comenzó a fluir entre ellas. De esa forma, los dos mares, el interior y el océano, quedaron unidos, y la copa del sol fue la primera embarcación que atravesó el estrecho. 


			–Y así pudo llegar hasta Eritia, ¿verdad? –Licas estaba encantado con la historia–. Continúa, abuelo. ¿Qué hizo entonces?


			–Bueno, Hércules no solía complicarse demasiado la vida –confesó Piteas–. El plan era sencillo, pero eficaz: eliminar a mamporros o flechazos a todo el que se cruzase en su camino, apoderarse de los bueyes y largarse por donde había venido.


			–Ja, ja –rio Licas–. La verdad es que un poco bruto sí que era. 


			–Pero deja que te cuente –prosiguió el anciano–. El primero que puso a prueba el plan fue Ortro, el perro de dos cabezas que guardaba los rebaños del monstruo Geriones. Al ver desembarcar a Hércules, se abalanzó sobre él, pero el héroe lo dejó fuera de combate con su maza. Y el siguiente fue el boyero Euritión, que salió en defensa de su perro y acabó de la misma manera que el animal.


			–Pobre perro. Me da un poco de pena –admitió Licas. 


			–Sí, pobre perro, pero la cosa no acabó ahí. El estruendo de la pelea alertó a Geriones, el propietario de los bueyes. Rápidamente, salió en persecución de Hércules, que ya se disponía a embarcar el rebaño en su copa de oro. Esta vez Hércules ni se molestó en esperar a que se acercara para golpearle con la maza. Extrajo una flecha de su carcaj, la montó en su arco, tensó la cuerda y disparó. El monstruo de tres cabezas cayó fulminado mientras gritaba: «¡Hércules! ¡Acabaré contigo como hago con todos los que intentan robarme mis bu...»


			–¿También mató a Geriones? 


			–Sí, la verdad es que era muy peligroso andar cerca de Hércules, fueses amigo o enemigo. Era como una plaga. En fin, como te iba diciendo, Hércules embarcó el rebaño y emprendió la travesía de vuelta hacia Grecia. Pero esta vez, en lugar de navegar por el sur, decidió dirigirse hacia el norte bordeando la costa. Después de unos días de navegación, desembarcó en el territorio de Bébix, rey de las montañas del norte. El rey, que no había oído hablar de Hércules, pero que estaba impresionado por su fuerza y su aspecto salvaje, le acogió en su palacio y le invitó a quedarse con él una temporada. «Noble extranjero», le dijo el rey, «descansa en nuestro palacio y vive con nosotros hasta que te sientas con fuerzas para continuar tu viaje. Podrás guardar tus rebaños en nuestros establos y cada noche nos contarás algo de tu pasado, de dónde eres, cuál es el nombre de tus padres y quiénes son tus amigos y tus enemigos.»


			–¿Y se quedó a vivir con Bébix? 


			–Se quedó a vivir una temporada en la corte de Bébix, sobre todo porque se enamoró.


			–¿De quién? 


			–De la princesa Pirene, la hermosa hija del rey, y ella también se enamoró de Hércules, así que vivieron juntos en el palacio de Bébix, y un buen día Pirene descubrió que estaba esperando un hijo. Pero no es fácil tener un hijo con un semi-dios como Hércules al que algunos de los habitantes del Olimpo, en especial Hera, la esposa de Zeus, intentaban fastidiar por todos los medios.


			–Siempre Hera. ¿Por qué le tendría tanta manía? 


			[image: Image]–Porque su esposo Zeus le había engañado y engendró a Hércules con una mujer mortal. Así que Hércules era hijo de su esposo pero no suyo. Para una diosa como Hera, esa ofensa era imperdonable. Y se vengó haciendo magia contra el hijo de Hércules. Cuando, en lugar de a un bebé, Pirene dio a luz a una serpiente, su alegría se transformó en horror. Espantada, la pobre muchacha salió corriendo del palacio de su padre y se internó en el bosque. Vagó sin rumbo durante horas, sin poder dejar de llorar, hasta que se desplomó agotada. Sola, perdida y sin fuerzas, Pirene fue devorada por las fieras del bosque antes de que nadie pudiera socorrerla.


			–Pobre Pirene, ¿y Hércules no pudo ayudarla? 


			–Llegó demasiado tarde para salvarla. Desesperado por la muerte de su amada, Hércules recogió su cuerpo, lo enterró y levantó un gigantesco mausoleo amontonando miles, millones de piedras, hasta crear una montaña tan alta como jamás se había visto en aquella tierra. Luego, se despidió de Bébix y emprendió el viaje de regreso a Grecia para entregar el rebaño de bueyes a Euristeo y recibir las instrucciones de su siguiente trabajo.
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